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Imágenes de guerra (1879-1881)

E n 1879, Carlos Díaz Es cu  dero yEduardo Clifford Spencer, que ha -bían conformado una sociedad, via ja -ron a documentar como fotógrafos lacampaña militar chilena en Bo livia y elPerú.Al iniciarse la Guerra del Pacífico lafotografía era todavía un ritual costosoy solemne, durante el cual los retrata-dos debían permanecer inmóviles y,de    pendiendo de las condiciones deluz, posar algunas centésimas o inclu-so se gundos para el lente del fotógra-fo. Fue recién a partir de la Guerra Ci -vil Es pañola (1936-1939), con la ima-gen tomada por Robert Capa del mili -cia no republicano alcanzado por undis  paro, que la fotografía de guerra lle -gó a cap tar lo que Henry Cartier Bre-sson llamó “el momento decisivo”.2Por ello, las fotografías tomadas porla sociedad Díaz y Spencer podrían sercla sificadas sobre la base de unaorgani za ción de las imágenes respectoa todo lo que sucedía antes y despuésde un hecho histórico determinado.
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* El libro La fotografía durante la Guerra del Pa -cí fico, del mismo autor, se encuentra en pro-ceso de edición por Editorial Planeta.1 El Tratado de Ancón fue firmado en 1883. Sinem bargo, las últimas tropas de ocupación chi-lenas recién abandonaron el Perú en agosto de1884.2 El momento decisivo: el momento esencial,cul  minante, que resume una situación y que esel que el fotógrafo debe procurar captar.



Pongamos co mo ejemplo un enfrenta-miento ar mado. ¿A qué nos referimos?A que la fo tografía no podía aún entraral campo de batalla y documentar eldrama que allí ocurría. Por lo tanto,debía limitarse a retratar a las tropas y alos principales jefes de los ejércitos ensus campamentos antes de partir alcom bate. Y, de la misma manera, unavez terminada la ba talla, se fotografiabaa los sobrevi vien tes, prisioneros, muer-tos y ruinas de la ciudad o fortaleza quehabía sido vencida o saqueada. Como ejemplo de ello, existen foto-grafías del Regimiento Segundo de Lí -nea en Antofagasta, antes del inicio dela invasión al Perú,3 e imágenes de lace remonia de entrega4 de su estandar-te perdido en la batalla de Tarapacá:5El regimiento chileno fue derrotadopor las tropas peruanas el 27 de no -viem  bre de 1879 y en aquel enfrenta-miento perdió su estandarte. Posterior-mente este fue recuperado en Tacna,una vez que esta ciudad cayó en poderdel Ejército de Chile,6 y devuelto enuna ceremonia especial presidida porel general Manuel Baquedano7 en Lu -rín a pocos días del ataque a la ciudad

de Lima. El fotógrafo del siglo XIX solopodía documentar las matanzas unavez que estas habían concluido. Denin  guna manera era capaz de acompa -ñar, como sí lo haría a partir del sigloXX, a los ejércitos en batalla. Ocurre lo mismo con  las fotos quese conservan del ejército chileno antesy después de las batallas por Lima.8 Enlas imágenes anteriores a los en fren ta -mientos en San Juan y Miraflores seaprecia el desembarco de las tropas in -vasoras para atacar la capital peruana,9fotos de regimientos en su cam pa men -to de Lurín,10 e incluso cómo se de tie -nen en un puente para retratarse an tesde continuar su avance en dirección alas posiciones defensivas de San Juany el Morro Solar.Los cruentos enfrentamientos, de losque daban cuenta los diarios de la épo -ca y los testimonios de los combatien-tes peruanos y chilenos, no podían serfotografiados. Las cámaras todavía eranmuy grandes, los equipos muy pe   sa dosy no había posibilidad de con  gelar laac  ción. Hacia 1881 el mo men to de ci si -vo de cualquier acción mi   litar co rres -pondía al dibujo y a la pin   tura.
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3 Toma de Pisagua: 2 de noviembre de 1879.4 9 de enero de 18815 27 de noviembre de 1879.6 26 de mayo de 1880.7 Comandante en jefe del ejército chileno los años 1880 y 1881.8 13 y 15 de enero de 1881.9 21 de diciembre de 1880.10 Fines de diciembre de 1880 hasta el 12 de enero de 1881. 



Por eso solamente pueden obser -var se imágenes de oficiales chilenospo  san do junto a muertos peruanos yma terial bélico capturado. El horror hacon clui do y la fotografía solo registralo que el vencedor, el que se ha que-dado con el terreno al final del día,quiere mostrar. ¿Cómo se representa lavic to ria? Mostrando los muertos, la tec-nología (cañones, trincheras y defen-sas) y las ciudades destruidas del ene-migo: siempre retratadas y humilladascon las banderas del triunfador en susprincipales edificios públicos. El ven-cedor, en cualquier guerra y en todaimagen que evoque una victoria, seco loca en un pla no superior respectoal vencido y su uniforme se verá impe-cable cuando pose junto al armamen-to capturado o los muertos enemigos.Otro aspecto analizable en las foto-grafías de Díaz y Spencer es que encual  quier imagen en la que destaqueuna bandera chilena la composiciónsiem pre girará en torno a ella: ya seaubi cada al centro de la imagen o en unpla no su perior respecto al de sus pro-pias tropas. En esos casos apareceránlos mi li tares chilenos en bloques, no in -te   resando el retrato individual sino lain     ten ción de dar una idea de cohesión,de disciplina, y una apariencia de uni-

dad nacional. Gonzalo Leiva11 se re fi -rie   re a las fotografías de Díaz y Spencerco  mo:
Una galería de imágenes que constituyenla base del paradigma mas  cu lino en elima ginario nacional en momentos que lanación chilena con figura su contenidocul  tural. En otras palabras, vemos a la fo -to  grafía co mo una tra dición visual mo der -na que le entrega contenidos eficientes ala confi gu ra ción del imaginario pa trio yde la identidad propiamente chilena.12
La importancia que se dio en Chilea la imagen durante la Guerra del Pa -cí  fico fue tal que entre las celebracio-nes oficiales decretadas por la toma deLima se organizó una exposición fo to -grá fica con las vistas tomadas por losagentes especiales: 
Programa oficial en Santiago13Santiago enero de 1881
En celebración de las espléndidas victo-rias obtenidas por el ejército de Chile, ide la entrada triunfal a la ciudad de Li -ma, la Intendencia auto ri zada por el Su -premo Gobierno i de acuerdo con la Co -mandancia Je ne ral de Armas, decretó lassiguientes solemnidades que tuvieran lu -gar el jueves 20 a las horas que se indi-can a continuación:
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11 Curador del archivo fotográfico del Museo de Historia Nacional de Chile.12 LEIVA QUIJADA, Gonzalo. “Representación fotográfica en la Guerra del Pacífico: Una visión chilena”.Po nencia en el Congreso de la Sociedad Iberoamericana de Historia de la Fotografía, p. 120.13 AHUMADA MORENO, Pascual. Recopilación completa de todos los documentos oficiales, correspon den -cias i demás publicaciones referentes a la guerra. Tomo IV.  Valparaíso, 1887, p. 414.



A nosotros nos interesan las activi-dades del sábado 22 de enero de 1881:
NUEVO PROGRAMA
El  sábado a las 8 P.M. se exhibirán desdela fotografía de los señores Díaz Spencervariadas e importantes vistas que repre-sentarán las ac ciones más gloriosas de lapresente campaña, i a los jefes que másse hubieren distinguido en ella.14
La fotografía chilena durante laGue  rra del Pacífico no necesariamentemos traba las acciones militares tal co -mo se llevaron a cabo. Es común verimá  genes en las que los militares sease mejan a ac tores de una obra cine -ma tográfica: oficiales que parecen es -tar vi si tando los lugares donde se pro -du jeron las batallas posan junto a losvo la dos cañones de las defensas deArica. De la misma manera, también sepue de observar una imagen en la queprisioneros peruanos son obligados aten   derse en el suelo y fingir estarmuer  tos, encontrándose rodeados detro pas chi lenas que izan una bandera,notoriamente dibujada en la fotografía,y que intenta representar la toma delMorro de Arica del 7 de junio de 1880.En estos casos el fotógrafo actúa como

el director de una obra de gran en ver -ga dura. Tiene tanto poder como unge neral o un ministro de Guerra encam paña, y las tropas, que en algunasfotografías llegan a cientos de hom-bres, de ben obedecer sus órdenes y nopueden moverse hasta que el retratistacon sidere que su trabajo ha terminado.Existen diversas opiniones sobre eltrayecto que llevaron a cabo Díaz ySpen cer para documentar la Guerradel Pacífico. Para el coronel chilenoPe    dro Hormazábal,15 concurrieron ini -cial mente a Valparaíso a foto gra fiar lalle gada del buque chileno Covadongadespués del combate de Iqui que.16Des pués documentaron la llegada delHuáscar a Valparaíso y su bautizo co -mo nave de guerra chilena.17 Poste -rior mente visitaron el campamento mi -litar chileno en Antofagasta y Caraco-les, fotografiando las unidades y regi -mien tos en dos tipos de vistas: una delcuerpo de oficiales y otra general decada regimiento en formación de blo-que de batallones con su banda demú sicos a la cabeza y sus comandan-tes en primer plano. A partir de allí ini-ciaron el re gistro gráfico del avancechileno hasta llegar a Lima. 
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14 Expreso mi agradecimiento al señor Juan Carlos Flórez por haberme mostrado el programa oficial decelebraciones por la toma de Lima y haberme hecho notar que entre las actividades se llevó a cabouna muestra fo to grá fica.15 Expreso mi agradecimiento al coronel Pedro Hormazábal por toda la información que me remitió víaco rreo elec tró nico los años 2003 y 2004.16 El 21 de mayo de 1879.17 El 20 de octubre de 1879. 



Con respecto a la autoría de las fotosatribuidas a Spencer, la historiadora chi-lena Alejandra Vega Palma18 con sideraque más de un fotógrafo debió ha bercolaborado en la sociedad Díaz y Spen-cer por la simultaneidad tem  po ral conque se llevaron a cabo al    gunos regis-tros. De acuerdo con Ve ga las fo to gra -fías realizadas en Valparaíso durante1879, mientras se desa rro llaban otrosepisodios bélicos en Bo livia y Perú, lehacen pensar en la in  tervención de otrofotógrafo con asien to en las zonas dedisputa por el sa litre. En todo caso,concluye Vega, Díaz y Spencer apare-cen como los co mer cializadores fi nalesde todas esas vistas.19¿Era Spencer el único que gozabadel privilegio de acompañar a las tro-pas chilenas durante la guerra? ParaVega Palma todo indica que sí, aun-que, co mo veremos en el caso del es -tu dio Rodrigo (en Tacna), las casas fo -tog ráficas establecidas en las ciudadesin volucradas en la contienda, comoIqui que, Tac na y Arica, continuaronoperando20 al evaluar las posibilidadesco mer ciales de fotografiar a un ejércitode ocupación interesado en conservarimá  genes suyas en los territorios re -cién conquistados.  La sociedad Díaz y Spencer docu-mentó inicialmente la guerra con las

vistas de todos los buques que hicie-ron la campaña naval y después conlas fo to grafías tomadas a los oficiales yunidades militares. Sus imágenes te -nían dos destinos: el primero era servircomo base para los dibujos, grabadosy ca ri ca turas de los diarios chilenos dela época, como El Mercurio de Valpa-raíso y El Nuevo Ferrocarril. El segun-do destino era que las familias de cier-ta posi ción social tuvieran cómo seguirlas acciones y batallas mediante álbu-mes de fotos de los mandos de bata-llones, unidades y regimientos.Tampoco se debe olvidar que losoficiales y suboficiales chilenos, antesde partir de sus ciudades natales comoTalca, Concepción, Valparaíso, Santia -go, Copiapó, entre otras, se fotografia-ban en uniforme militar para dejar elres  pectivo recuerdo a sus madres, es -po sas, hermanas, hermanos, amigas ono vias. No obstante, estas fueron imá-genes tomadas por los fotógrafos queresidían en aquellos lugares.También fue costumbre que, confor-me avanzaban las operaciones milita-res, tanto los oficiales como las tropasse retrataban con motivos de as cen sosy con decoraciones. Por  otro la do,recor de mos que para 1879 se tenía cla -ro el uso que dio Fenton a la fotografíaen la Guerra de Crimea y que lo mismo
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18 Programa de doctorado de la Universidad Católica de Chile.19 VEGA PALMA, Alejandra. Algunas preguntas acerca del corpus de fotografías de la Guerra del Pacíficode su ponencia presentada al Congreso Lasa 2004, p. 2.20 Ibídem, p. 3.



hizo Gardner en la Guerra de Secesiónnor teamericana. Además, hay que se ña -lar que el enfrentamiento de Chile con-tra Perú y Bolivia no fue el pri mer con -flic to fotografiado en Su da mérica: en1866 la compañía Bate, de Mon te video,re gis tró la etapa más sangrienta de laguerra del Paraguay.21 Y, de la mis mama  nera, Courret registró las defensas yba  te rías peruanas durante el asedio es -pa ñol al Callao que culminarían en elcom   bate del 2 de mayo de 1866.22 ¿Aqué viene esta síntesis de la fotografíade guerra? A explicar que en el sigloXIX se entendía que el fotógrafo era uncomerciante que tra ba ja ba para el ejér-cito al que acompañaba y que su obli-gación era producir las imágenes quemás le convenían a su cliente. La ideade la supuesta ob je ti vi dad periodísticaes un tema que recién se empezaría adebatir muy entrado el siglo XX.Al parecer solo Spencer asistió a losfrentes de batalla, por lo que recibióuna condecoración otorgada por el go -bierno de Chile. En 1884 la sociedad sedi solvió pero Spencer continuó ha cien -do trabajos para el Estado chileno. Deaquella época son sus imágenes de losinválidos de la guerra: estas fueron to -madas para tramitar pensiones ante la

Comisión de Sanidad del ejército chi -leno, donde se confeccionó un ál bumen el que, al lado de ca da foto apa recíael nombre, antecedentes, tipo de ampu-tación y lugar, entre otros da tos. Algu-nas de estas fotografías fueron tomadasde acuerdo con el tipo de or namentosque se observan en las fotos en el estu-dio de Spencer y otras en el de Ga -rreaud, en Santiago, posiblemente a par-tir de 1885, ya que algunos ve teranoslucen medallas otorgadas en 1884.Spencer se convirtió en fotógrafooficial de la Presidencia de Chile, retra -tan do al presidente Errazuriz Echau-rren y a sus ministros, y acompañán-dolos en giras dentro de aquel país.
Imágenes de la ocupación
(1881-1884)De acuerdo con el coronel chilenoPe dro Hormazábal, durante la ocupa-ción de Lima (1881 a 1883) las tropaschilenas se retrataron en el estudio deRa fael Castillo y en el de los hermanosCourret. En el Callao algunas tropas lohi cieron en el estudio Maison y Cía.,23y en Tacna en la Casa Rodrigo, el másimportante de aquella ciudad, con su -cursales en Arica e Iquique. 
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21 Guerra del Paraguay o de la Triple Alianza, que enfrentó a Paraguay contra los aliados Brasil, Argenti-na y Uruguay (1865-1876). 22 CUARTEROLO, Miguel Ángel. Soldados de la memoria. Buenos Aires: Planeta, 2000.23 Posiblemente se refiere al establecimiento Fotografía de Mason y Cía, al que el libro Documentos parala his toria de la fotografía peruana (Lima: Fundación Telefónica/Museo de Arte de Lima, 2001) da porac tivo en el Callao recién en 1885.



Para Hormazábal el establecimientomás importante de aquella época fue elde Courret. Desde los primeros días dela toma de Lima hasta 188424 se fo to gra -fia ron allí cerca de 300 oficiales y 100sol  dados chilenos. ¿Por qué Cou rret pu -do fotografiar sin ser molestado du ranteaquel periodo? Si bien es cier to que setrataba de un fotógrafo de gran presti-gio en el Perú, Eugenio Cou rret era unciudadano europeo y, por lo tanto,neu tral, que tam bién tuvo una sucursalen Valparaíso, donde su tra bajo se hizoconocido. Las im por tan tes relacioneseco nómicas que ha bría podido llevar acabo en el prin cipal puerto de Chilepodrían ser una razón adicional queexplique por qué no tu vo inconvenien-tes con las tropas chilenas en Lima.25Ampliemos un poco más la historiadel estudio Courret en Chile. En agostode 1868, los hermanos Courret y el tam-bién fotógrafo Carlos Luis Rowsell sede clararon vecinos en Valparaíso, for-mando una sociedad para sacar re tra tosfotográficos por un plazo de tres años.En 1869, Aquiles Courret con trajo unpréstamo de nueve mil pesos por dosaños con Agustín Edwards, en Val pa raí -so, para continuar con su giro. Dio enhipoteca su casa en el puerto. Continuó

en Valparaíso un año después.26 Pero,al parecer, el negocio no pros peró co -mo esperaban los hermanos Courret, yaque para 1871 su tienda ubicada en laca lle Cruz de Reyes de Valparaíso eraco nocida exclu siva mente como la Foto-grafía de Roswell.27En Tacna destacó el retratista CarlosRodrigo, propietario de la Casa Rodri -go, quien con su taller matriz en Tacnay sucursales en Arica y Antofagasta, lo -gró captar en imágenes a los principa-les jefes del Ejército peruano-bo li vianoy luego, a partir de mayo de 1880,28 amuchos soldados chilenos.Respecto a la historia de la Casa Fo -to gráfica Rodrigo se puede citar a Hu -go Rodolfo Martines, quien transcribióel relato de Armando Holley, hijo delge neral chileno Luis Adolfo Holley, ve -te rano de la Guerra del Pacífico, encar tas enviadas desde Tacna en 1912 alhistoriador militar Nicanor Mo li nai re:
La fotografía de que he hablado data dese senta años atrás y en cuanto ya no setrabaja en ella por haber muerto su due -ño la viuda vende las reproducciones, delo que tiene, a quien las solicita… Comolo dije en mi anterior, hay plan chas de
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24 Año en que se retiran las tropas chilenas del Perú.25 El estudio Castillo tuvo que cerrar en 1882. Recién en 1884 se vuelve a encontrar publicidad suya enla re vista El Canal, de Panamá (Fuente: Biblioteca Nacional del Perú). 26 RODRÍGUEZ VILLEGAS, Hernán. Fotógrafos en Chile durante el Siglo XIX. Santiago: Centro Na cio naldel Patrimonio Fotográfico, 2001, p. 88.27 Ibídem, pp. 153-154.28 El 26 de mayo de 1880 el ejército peruano-boliviano fue derrotado en la batalla de Tacna. 



ca si todos los militares chi le nos, perua-nos y bolivianos que actuaron en lascam pañas de Tacna y Arica; vistas curio-sas de esa y otras épocas, etc… hay plan-chas que se han deteriorado con el tiem-po y hay personajes cuyas plan chas ha -bría que buscar para sacar re pro duc cio -nes de ellas, pues no hay mues tras enpa pel… por el momento existen las deCa macho, Cáceres, Valen zuela (chilenodel 80), Morales Bermúdez, Justo AriasAra guez (Ari ca), José Ma ría Pérez (boli-viano, General Daza, Te niente E. Stange,muerto en Pacía, chileno, Gral. Daza ytoda su escolta, Comandante Jo sé F. Var-gas (Dragones), Inclán, Murgía de loscolorados, Coronel Amengual; toda laofi cialidad y jefes del Esmeralda; Daza;soldados chilenos, peruanos y bolivia-nos; grupos de los Jefes de los buqueses  pa ñoles que mandaban la guerra del66; jefe del batallón Victoria (pe ruano);Adolfo Ugarte (Arica); vistas cu rio sísimasde los funerales del General Cas tilla enArica; Com. Holley, Máximo Lira, canti-neras chilenas, etc.
En una carta anterior, siempre citan-do a Ramírez, se hace mención a unco  mentario que le envía Holley a Moli-naire sobre otro hallazgo: 
Rebuscando en el sinnúmero de curiosi -da des que guarda esta foto gra fía, he en -con trado el retrato del actual Presidente

de Argentina, Sr. Sáenz Peña, que no hepodido dejar de comprarlo, recordándo-lo a Ud. Por sus obras, para enviárselo sile es de alguna utilidad para el fu tu ro…el hoy general peruano, está en traje dela época usado por el ejército del Perú ycreo que muy pocos pueden contar contan bello ejemplar histórico.29
Un caso desafortunado fue el denues tro compatriota Juan de la Cruz Pa -lo  mi no, quien llegó a tener una vas tapro ducción en Chile. Su establecimien-to conocido como Fotografía Pe rua natu vo mucha aceptación en Concepción,ha biendo numerosos retratos suyos fe -cha dos en 1878. Sin embargo, la Gue rradel Pacífico lo afectó en su ac tividadpro  fesional, ya que no se vol vió a en -con trar obra suya posterior a 1880. Alpa sar los años, y conforme iban ce rran -do las heridas de la guerra, se le volvióa citar como fotógrafo esta ble ci do en laciudad de Talca, en la Guía Je ne ral deChile por Aníbal Labarca en 1898 y enel Anuario Prado Mart ínez de 1903.30

Imágenes y memoriaEn los diarios de algunos combatienteschilenos existen anotaciones muy in te -resantes referentes al uso de la fotogra -fía durante la Guerra del Pacífico. Así, eldoctor Guillermo Castro Espinosa,31 en
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29 RAMÍREZ, Hugo Rodolfo. “Notas sobre el origen de la fotografía en Chile”. Revista Universitaria 7. San-tiago, 1982, pp. 62-75.30 Ibídem, pp. 142 y 143.31 Cirujano primero del ejército chileno de operaciones del norte. 



su diario personal,32 señala el vier nes17 de diciembre de 1880: “Du blé A.saca una vista del convoy”.33 CastroEspinosa y Dublé34 se encontraban em -barcados en el transporte Ama zo nas yen aquellos momentos navegaban juntoa 22 barcos que trans por taban a los casitreinta mil hombres que ataca rían laCiu dad de los Reyes en enero de 1881.Posteriormente, ya durante la ocu pa -ción de Lima, el 13 de ju nio de 1881Espinosa acudió al estudio Courret: “Memandé sacar una do ce na de retratosdonde Courret”35, escribió. Por su parte, y con muchos menosrecursos que un oficial cirujano, el sol -da do Abraham Quiroz envió una cartaa su padre el 26 de abril de 1881 so li ci -tándole cinco pesos: “Tengo que retra-tarme y mandarle mi retrato y comprarotras cosas más”.36 LamentablementeQui roz enfermó de terciana y el 13 dejulio de 1881 volvió a escribir a su pa -dre desde Lima para agradecerle por eldi nero que había enviado, pero in di -cán  dole que todavía no se sacaba el re -

trato por estar enfermo: “Ahora ya estoymejor y lo haré y se lo mandaré a us -ted”.37 Finalmente, y ya en Huancayo,enfrentándose a las tropas de Cáce res,le escribió a su padre expresándole sualegría, al haberle llegado sus fotos.38Un caso muy especial por su cali-dad de británico y combatiente en laMa rina de Guerra chilena es el del sub -oficial Edwin John Penton, que sirvió abordo del acorazado Almirante Co -chrane desde 1878 a 1882.39 El mari-nero vic to riano escribió un diario40don de narraba prácticamente to das lasacciones na vales de la Guerra del Pací-fico, entre ellas la captura del Huáscary algunas ac ciones terrestres en lasque apoyó su barco, como en la tomade Arica y las batallas por Lima. Entresus múltiples anotaciones dejó algunassobre la cap tu ra del Huáscar que lla-man la atención. Finalizado el com batede Angamos, Penton fue en viado alcap turado blindado peruano pa ra eva-luar los daños. Al su bir a cu bierta des-cribió un escenario de horror sobre lacubierta de la nave: 
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32 CASTRO ESPINOSA, Guillermo. Guerra del Pacífico: Diario de campaña 1880-1881, 1986.33 Ibídem, p. 57.34 Diego Dublé Almeida es un oficial de artillería chileno que participa en las batallas de Pisagua, SanFrancisco, Tacna, la campaña de Lima y la expedición a Arequipa.35 CASTRO ESPINOSA, Guillermo. Op. cit., p. 81.36 QUIROZ, Abraham e Hipólito GUTIÉRREZ. Dos soldados en la Guerra del Pacífico. Santiago: Edito rialFrancisco de Aguirre, 1976, p. 89.37 Ibídem, p. 91.38 Ibídem, p. 95.39 Era común que se enrolaran europeos en las naves peruanas y chilenas. Incluso encontramos en la tri-pulación del Huás car la presencia de británicos, un francés y un danés.40 PENTON, Edwin John. Diary of a victorian seamen. Surrey: Roger D. Clark, 2001.



The first thing that met our eyes wereheaps of debris, splinters of wood, iron,broken shell and numerous articles allintermixed with the bodies of the dead,dying and wounded, fearfull to behold,some headless, others without arms,others without legs, and some only withtrunks, some with their clothes burnt off,others with the buttons of their clothscharred and burnt off by the bursting ofshell, This awfull spectacle was equallyas bad below as on the desk.41
Luego de su captura por la Marinade Guerra chilena el blindado peruanofue fotografiado en Antofagasta y Val-paraíso. Era indispensable documentarel nuevo estado de las cosas lo máspron to posible. El Huáscar había im -pe dido por seis meses cualquier inten-to de invasión al Perú y a partir del 8de oc tubre de 1879 la guerra daría ungiro definitivo a favor de Chile. Al re -tra tar al blindado este resultaba doble-mente capturado: dominado en su ma -te  ria li dad y, a la vez, retenido artificial-mente por la imagen. La fotografía más famosa del Huás-car, aunque todavía muy poco vista enel Perú, es la que tomó Spencer en Val-paraíso. En ella se observan los dañossufridos por el blindado en Angamosy, si tomamos en cuenta que el Huás-

car arribó el 20 de octubre de 1879 yel 22 se le comenzó a reparar, se pue -de presumir que la fotografía fue toma-da al poco tiempo de llegar la nave alpuerto.42Sin embargo, la fotografía no nostrans mite ni recrea la sensación de ho -rror que se produce al leer el diario dePen ton. No se escuchan los gritos delos heridos, tampoco se siente el olora carne quemada ni el humo de los in -cen dios. No hay una descripción cabaldel horror pero sí un nivel de suge-rencia. La imagen solamente buscabade mostrar a la opinión pública que elgran ad versario había sido vencido. Nopretendía inquietar mostrando escenasde una lucha excesivamente sangrien-ta. Como señala Gonzalo Leiva respec-to a las fotografías chilenas de la Gue-rra del Pacífico, “tienen demasiadomar  ca das el signo de ser la historia ofi-cial del conflicto”.43
Imágenes y la resistencia
en los Andes¿Documentaron los fotógrafos chilenosla campaña de La Breña? Para el in ves -tigador Patricio Greve44 solo llegaronhasta Lima, ya que la motivación prin-cipal de Spencer eran las fotos en cam-
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41 Ibídem, p. 42.42 Ibídem, p. 45.43 LEIVA QUIJADA, Gonzalo. “Representación fotográfica en la Guerra del Pacífico: Una visión chilena”.Po nencia en el Congreso de la Sociedad Iberoamericana de Historia de la Fotografía, p. 119.44 Investigador chileno de la Guerra del Pacífico.



paña. Para la época, continúa Gre ve,ocu pada Lima se pensaba en Chile quela guerra ya estaba ganada. Las úl timasfotos de la guerra tomada por la socie-dad son las del recibimiento a las tropaschilenas y los arcos del triunfo levanta-dos en su honor a su regreso a Valpa-raíso.45 Sin embargo, el coronel Horma -zábal señala que otros es ta ble cimientoscomo Leblanc también concurrieron alos escenarios bélicos. La importanciade Díaz y Spencer radica en sus fotosdel Huáscar capturado y de la ocupa-ción chilena de Antofagasta, Iquique,Pisagua, Arica, Tacna y Lima.Por otra parte, no se puede descar-tar la existencia de imágenes de tropaspe   ruanas o chilenas durante los en fren -tamientos de 1881 a 1884.46 La fo to  gra -fía y los estudios fotográficos eran ac ti -vos en la sierra del Perú en la se gundami  tad del siglo XIX. Incluso, y aunquees un periodo posterior a la Guerra delPacífico, revisando el diario del viajerofrancés Oliver Ordinaire47 se en cuentraque llegó a la ciudad de Tarma en 1885y se une a un grupo de sol da dos y ra -bonas48 del ejército de Cáceres:

En el claustro del antiguo con vento deTar ma trasformado en ca ser na, las rabo-nas pasaban una parte del día sentadasen el suelo, con la cabeza entre las ma -nos como las momias que se encuentranordenadas en ciertas grutas de los Andes.Mientras que des cansaban así de sus últi-mas etapas, apunté hacia ellas mi cáma-ra fotográfica, y no pude ha cer menosque fotografiar en la misma ocasión unade las seis pie zas de montaña fundidasen Arequipa para el general Cáceres.49
El propio Cáceres tuvo una dramáti-ca anécdota relacionada con la fotogra -fía  en junio de 1884, al confrontar a undes tacamento chileno que había llega-do a Huancayo buscándolo para quere conociera al gobierno de Iglesias.50 Elje fe de la unidad militar chilena, coro-nel José Antonio Gutiérrez, apodado “ElAraucano”, le escribió una carta al jefede la resistencia peruana:
Tenía orden de atacarme en caso de noaceptar la propuesta del Dr. Ams trong;51pero no lo haría sin participarme antessu resolución, pues no ata ca ría por sor -pre sa a un jefe que defiende honrada -men te a su patria. Le contesté que me
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45 En 1881. Las tropas de ocupación chilenas permanecieron en el Perú hasta 1884.46 Periodo conocido también como la Campaña de La Breña, en la que se desarrolló la resistencia con-tra el invasor, especialmente en la sierra central del Perú. 47 ORDINAIRE, Olivier. Del Pacífico al Atlántico y otros escritos. Iquitos: IFEA, 1988.48 Nombre con el que se conoce a las mujeres que acompañaban a los soldados del ejército peruano du -rante las guerras del siglo XIX.49 pp. 59 y 60.50 General peruano que firmó la rendición peruana en el Tratado de Ancón, por el cual concluyó la Gue-rra del Pacífico.51 Secretario del contralmirante chileno Patricio Lynch.



agradaba tener como adversario a un jefeca balleroso y que, si lle ga do el caso, po -dría mos batirnos con fuer zas iguales encampo abierto. Antes de marcharse mees cribió nueva mente y como prueba desu simpatía y recuerdo me envió su retra-to con la sencilla y significativa dedicato-ria: “A mi estimado enemigo”. Le respon -dí agra deciéndole su gentileza y, comore cíproco testimonio de mi simpatía, lere mití también el mío.52
De esta manera, y casi al terminar laGuerra del Pacífico, la fotografía podíaayudar a un primer honorable en ten di -miento entre los hasta entonces encar-nizados enemigos chilenos y peruanos.
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